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			PRESENTACIÓN

			La violencia que tiene lugar en el contexto de las relaciones de pareja se ha configurado como uno de los problemas más importantes de nuestra sociedad, causando graves consecuencias a nivel psicológico, físico y social. Así, a lo largo de las últimas décadas, diversos organismos nacionales e internacionales han ido reconociendo la importancia de la violencia en la pareja como un problema social y de salud, convirtiéndose en un foco de interés creciente para investigadores y profesionales de diversos ámbitos (salud, educativo, judicial, etcétera).

			A comienzos de los años setenta comienza a conocerse la realidad oculta de la violencia en el contexto marital, e investigaciones posteriores evidenciaron que se trataba de un hecho muy frecuente en población general. A principios de los años ochenta se realizó el primer estudio epidemiológico de la violencia en el noviazgo (Makepeace, 1981), generando una oleada de estudios con adolescentes y jóvenes que pusieron de manifiesto que el inicio de la violencia en la pareja era anterior de lo que inicialmente se pensaba.

			En la actualidad sabemos que la violencia en las relaciones íntimas no aparece de forma inesperada en la edad adulta, sino que las agresiones dentro de la pareja suelen iniciarse durante la adolescencia, cuando se establecen las primeras relaciones de noviazgo. Este hecho, constatado por diferentes estudios, hace que el interés de este manual se centre precisamente en las primeras relaciones de pareja. Ya en el noviazgo la violencia no se presenta como un problema estático, sino que nos encontramos ante un fenómeno dinámico en el que las primeras experiencias pueden suponer el inicio un patrón relacional instaurado en la agresión, junto con el establecimiento de actitudes y creencias justificativas de la misma, responsables en su conjunto de las consecuencias fatales que conocemos.

			En este sentido, se ha incentivado la necesidad de abordar el estudio científico de esta problemática y elaborar posteriormente diferentes tipos de estrategias destinadas a la búsqueda de soluciones. No obstante, tanto a la hora de prevenir como de intervenir en cualquier conducta problemática es necesaria su delimitación y conceptualización previa, así como una completa comprensión de su origen y su desarrollo. Esto nos permitirá entender de manera rigurosa cuál es el problema que queremos eliminar.

			Así, los primeros capítulos de este manual se centran en describir la naturaleza, las causas y las consecuencias de la violencia en el noviazgo. En concreto, el manual comienza con un primer capítulo titulado La adolescencia y las relaciones de noviazgo, en el que se presentarán las principales características evolutivas de la adolescencia y de las primeras relaciones sentimentales establecidas durante esta etapa del desarrollo.

			A lo largo del segundo capítulo, La violencia en las relaciones de noviazgo, se conceptualiza el fenómeno de la violencia en el noviazgo, describiendo los diferentes tipos de violencia (física, psicológica y sexual), así como su patrón de desarrollo, direccionalidad, justificación y consecuencias. Los capítulos tercero, Factores de riesgo asociados a la violencia en las relaciones de noviazgo, y cuarto, Teorías y modelos explicativos de la violencia en las relaciones de noviazgo, se centran en desgranar la etiología de esta problemática.

			Una vez delimitado el fenómeno del que estamos hablando, el quinto y último capítulo del manual, Prevenir la violencia en las relaciones de noviazgo, se centra en la prevención de la violencia y sus implicaciones en el desarrollo futuro de sucesivas propuestas. Enmarcadas desde una perspectiva integradora, se presentan diferentes estrategias preventivas que pueden ser llevadas a cabo desde sus diferentes contextos de actuación: adolescentes, familia y escuela.

			Este manual va dirigido fundamentalmente a profesionales (psicólogos, profesores, orientadores, trabajadores sociales y otros agentes sociales) que trabajan o están en contacto con población adolescente, con el fin de otorgarles un conocimiento más preciso y exhaustivo sobre el problema de la violencia en las relaciones de noviazgo y presentar aquellas líneas de intervención que pueden llevar a cabo para actuar de manera preventiva en este problema social y de salud pública. Asimismo, el carácter divulgativo de este manual permite que también puedan beneficiarse de este recurso padres y madres, así como los propios adolescentes y todas aquellas personas que estén interesadas en ampliar su conocimiento sobre la problemática de la violencia en el noviazgo.

		

	
		
			
			1. LA ADOLESCENCIA Y LAS RELACIONES DE NOVIAZGO

			La adolescencia es una etapa de tránsito entre la niñez y la adultez. En este período se abandona la etapa infantil y comienza un período complejo hacia la autonomía. En la adolescencia se producen numerosos y continuos cambios, no sólo físicos, sino también emocionales y conductuales, que acercan al adolescente hacia patrones de relación personales y sociales propios de la etapa adulta. Por ello, este momento evolutivo es de especial relevancia para el aprendizaje de recursos instrumentales y personales que ayuden a los adolescentes a manejar de forma adecuada el afrontamiento de las nuevas demandas inherentes a la edad, así como todas aquellas emociones, como el amor, la amistad y la sexualidad e intimidad, que se experimentan por primera vez y son vividas intensamente.

			1.1. LA ADOLESCENCIA: ETAPA DE CAMBIOS

			Debido a la complejidad de esta etapa evolutiva, es vivida de forma diferente por cada persona. Hay personas que alcanzan la adolescencia más prematuramente y otras que la alcanzan de forma más tardía que la media. Por ejemplo, algunos niños y niñas empiezan a desarrollarse físicamente a los 8 años, mientras que otros no comienzan hasta los 11. Por desarrollo físico entendemos el desarrollo puberal, también conocido como pubertad, es decir, cambios físicos y sexuales que se producen en el niño o niña debido a la actuación de las hormonas sexuales (estrógenos en niñas y testosterona en niños).

			Las diferencias entre personas pueden estar determinadas biológicamente, a la vez que influidas por la alimentación y la cultura en la que nace la persona y se desarrolla. También sabemos que, por norma general, las chicas suelen tener una adolescencia más prematura que los chicos y, consecuentemente, finalizan este período con anterioridad. Pero no sólo existen diferencias en el comienzo de la adolescencia entre las distintas personas, sino que también existen diferencias en su duración. Por ello, no podemos hablar de adolescencia como una etapa estándar que se repite en todos por igual, sino que debemos entenderla como una etapa de cambios físicos y psicológicos que suelen darse en mayor o menor medida en las personas de nuestra cultura tras el inicio de la pubertad.

			A continuación se presentan de forma resumida aquellos cambios más comunes que son propios de los distintos estadios de esta etapa.

			Primera adolescencia (11-13 años)

			En este momento, los cambios más llamativos son los físicos y psicológicos:

			a)Cambios físicos, como el crecimiento del vello púbico, el ensanchamiento de las caderas en las chicas o el vello facial en los chicos.

			b)Gran preocupación por el aspecto físico, debido a los cambios físicos y sexuales que se están produciendo.

			c)Permanente comparación entre los ideales de belleza y su propia realidad corporal.

			d)Búsqueda de una nueva identidad que logre agradar a los demás y a sí mismos a través del aspecto físico.

			Todos estos cambios se viven con una gran intensidad emocional. Son característicos los desequilibrios emocionales, las respuestas exageradas y las reacciones coléricas. Por lo general, se producen respuestas emocionales, muchas veces exageradas, fruto de la frustración o de la contradicción.

			En cuanto a las relaciones interpersonales, en este momento los chicos prefieren la compañía de otros chicos y las chicas de otras chicas. Es probable que se adopte la forma de pensar, de vestir y de actuar de los amigos o de una determinada tribu urbana como forma de búsqueda de una nueva identidad.

			Adolescencia intermedia (14-16 años)

			Los cambios físicos siguen produciéndose, pero de forma más tenue y relativa, y son los cambios psicológicos los que toman una mayor relevancia. Así, el desconcierto por los cambios físicos que se han producido deja de ocupar un papel central, y comienza el descubrimiento de la propia identidad y el desarrollo de una forma de interpretar la realidad diferente. Ya no se guían tanto por lo que escuchan, sino que prefieren descubrirlo por ellos mismos, haciéndose preguntas acerca de la religión, la política, los valores, la familia y, en consecuencia, sobre la realidad social. Estas preguntas y muchas otras son claves para construir una identidad propia.

			Se valora la libertad como una forma de autonomía y, por ello, los límites y controles familiares y sociales les resultan molestos. Además, aunque los amigos siguen ocupando un papel importante en sus relaciones, la pareja cobra una mayor importancia en esta etapa. Comienzan a ser más habituales los grupos de amigos mixtos y se despierta el interés por las relaciones de pareja, aumentando el contacto entre ambos sexos. Interesarse por otros chicos o chicas es una forma de descubrir la propia identidad, aprender valores (empatía, reciprocidad, compromiso) y fortalecer la propia autoestima. Por ello, es en estas edades en las que comienzan las primeras relaciones de noviazgo, que no suelen ser muy prolongadas en el tiempo y, en muchas ocasiones, están enfocadas a la experimentación y la búsqueda de nuevas sensaciones.

			A estas edades, la sexualidad y la creación de la identidad sexual toman un papel determinante. Cuando hablamos de sexualidad nos referimos a un proceso muy complejo en el que, además del sexo, la persona experimenta otros procesos más importantes. Según Diamond (2003), para una comprensión completa y global de la sexualidad debemos tener en cuenta cinco componentes de la personalidad y de la biología:

			a)Patrones de género. El género, los patrones de género y los roles de género se refieren a cómo la persona actúa en su vida cotidiana. Refleja la idea que la sociedad tiene sobre cómo debemos comportarnos por nuestra condición biológica de hombre o mujer.

			b)Identidad sexual. Es la forma en la que la persona se considera a sí misma, independientemente de cómo es considerado por la sociedad. Esta convicción interna puede ser consecuente con la apariencia externa (hombre o mujer), con el patrón de género que impone la sociedad o con el que uno mismo desarrolla o prefiere.

			c)Orientación sexual. Preferencia relativa al sexo de la pareja, es decir, homosexualidad, heterosexualidad o bisexualidad. Para la mayoría de las personas patrón de género, identidad y orientación van de acuerdo, pero no siempre es así.

			d)Mecanismos sexuales y reproducción. Los mecanismos son factores psicológicos que estructuran las características relevantes de la relación erótico-sexual, mientras que por reproducción entendemos la perpetuación de la especie.

			Adolescencia tardía (17-19 años)

			En esta etapa se consolidan los procesos iniciados en la pubertad y se comienza a poner un punto y final a las crisis de personalidad que se han producido durante la adolescencia. El adolescente ya puede ser considerado un joven adulto, que ha descubierto quién es y generaliza su identidad a todos los aspectos de su vida, teniendo mucho más claros sus ideales y dando una gran importancia a los valores políticos, éticos y sociales.

			Las relaciones afectivas que se han ido desarrollando a lo largo de los últimos años se estabilizan, el grupo de amigos está mucho más consolidado y las relaciones de pareja son más estables en el tiempo y más orientadas al compromiso, la igualdad de valores y el compañerismo.

			1.2. LA IMPORTANCIA DEL CONTEXTO SOCIAL

			Como se ha comentado, durante la adolescencia el contexto social es determinante para explicar aspectos del desarrollo, siendo el apoyo social recibido y percibido por el adolescente una fuente importante de experiencias y aprendizaje. Entendemos por apoyo social un conjunto de aportaciones de tipo emocional, material, informacional o de compañía que la persona percibe o recibe de distintos miembros de su red social (Musitu y Cava, 2003).

			No podríamos llegar a explicar ningún comportamiento adaptativo o no en población infanto-juvenil si no atendiéramos a un buen número de influencias sociales que sirven de referencia para el adolescente, marcan las experiencias de aprendizaje y son el fundamento del desarrollo, adaptado o no, de las futuras relaciones interpersonales del joven en la vida adulta. Por ello, es necesario resumir estas influencias, con el objeto de entender mejor la forma en la que se modulan estos comportamientos y actitudes frente a las relaciones con los demás en la adolescencia: el grupo de iguales, el contexto familiar y escolar y las relaciones de pareja.

			Con respecto al grupo de iguales, durante esta etapa éste adquiere un gran valor para los adolescentes, ya que comienzan a relacionarse de forma más madura con personas de su misma edad y de ambos sexos que no pertenecen a su familia. Algunos estudios sobre la relación del adolescente con su grupo de iguales han puesto de manifiesto que el grupo de amigos puede influir en el adolescente, tanto de forma positiva como negativa (por ejemplo, logros académicos, hábitos de vida saludables, conductas antisociales o consumo de drogas), y la influencia ejercida por éste no suele producirse a través de presiones coercitivas, sino que el adolescente tiende a rodearse de aquellos iguales a los que admira y con los que se siente identificado, especialmente entre los 15 y 18 años. En este sentido, es importante considerar que esta influencia no es permanente a lo largo de estas edades, puesto que, fruto del desarrollo evolutivo, el adolescente también desarrolla su capacidad de autonomía y carácter crítico para seleccionar a su compañía (Vargas-Trujillo y Barrera, 2002).

			El contexto de los iguales es determinante en el desarrollo del adolescente, puesto que es también el primero de los escenarios contextuales para el desarrollo de las relaciones de noviazgo e influye de forma determinante en la popularidad, competencia y aceptación social del adolescente en estas edades (Collins, Welsh y Furman, 2009; Furman, Low y Ho, 2009).

			Por su parte, el contexto familiar juega un papel determinante en el desarrollo del individuo durante la infancia y también en la adolescencia, a pesar de que, como se ha comentado, en esta etapa las relaciones de pareja y el grupo de amigos adquieren un valor muy relevante. Así, la familia es considerada como un agente universal de influencia en el desarrollo psicosocial de los hijos a través del proceso de socialización, entendiendo la socialización como un proceso en el que se da la transmisión de valores, creencias, normas, actitudes y formas de comportamiento adecuadas para la sociedad a la que se pertenece (Musitu, 2013).

			De la misma forma, la escuela es también un escenario social significativo en la vida de los adolescentes. De ahí la importancia de estudiar su relación, no sólo con respecto al desarrollo de competencias intelectuales, sino también en cuanto al desarrollo de actitudes y comportamientos de carácter interpersonal (Martínez-Ferrer, Murgui-Pérez, Musitu y Monreal, 2008).

			Finalmente, es imprescindible hacer referencia a las relaciones de pareja, que se convierten en uno de los principales recursos de apoyo social que contribuyen al bienestar psicosocial y al afrontamiento de situaciones estresantes en la adolescencia y juventud. Así, en el siguiente apartado profundizaremos en las características de estas primeras relaciones de pareja durante la adolescencia y la forma en la que los primeros conflictos en este contexto pueden llegar a ser resueltos a través de la violencia.

			1.3. LAS PRIMERAS RELACIONES DE PAREJA Y LOS PRIMEROS CONFLICTOS

			Como se ha comentado, a partir de la adolescencia intermedia los jóvenes buscan sentirse deseados, aceptados e independientes de sus padres, y a través del enamoramiento logran estos objetivos. Por eso el amor se convierte en el eje central de sus vidas.

			Debido a la pequeña duración de las relaciones entre adolescentes, es probable que no experimenten todos los componentes del amor, puesto que este es un proceso prolongado en el que intervienen elementos como la intimidad y el compromiso, que se establecen de una manera más lenta en el tiempo. La brevedad de la mayoría de las relaciones en jóvenes impide que estos elementos aparezcan de una manera completa, pero, sin duda, son vividos con una intensidad muy superior que en edades adultas, especialmente la dimensión pasional e íntima. Según Yela (1991), existirían tres componentes distintos del amor:

			a)La pasión, entendida como pasión erótica (dimensión corporal y física del amor, es decir, la atracción física) y pasión romántica (componente psicológico del amor, es decir, idealización del ser amado, la creencia del amor por encima de todas las cosas o la identificación de la pareja como la persona perfecta).

			b)La intimidad o vínculo afectivo especial que nos une a las personas (apoyo emocional, comprensión mutua, comunicación, confianza y seguridad que sentimos con la otra persona).

			c)El compromiso (decisión de mantener la relación por encima de los problemas que puedan surgir, debido a la importancia que cobra la persona y la propia relación).

			De la combinación de estos componentes básicos surgirían distintos tipos de amor (Sternberg, 1989), que pueden ser explicados mediante combinaciones de estos tres elementos (pasión, compromiso e intimidad):

			a)Cariño (relación con alto grado de intimidad, pero sin la pasión y el compromiso a largo plazo).

			b)Encaprichamiento (relación con un alto grado de pasión, pero sin intimidad ni compromiso, por lo que tiende a disolverse con facilidad).

			c)Amor vacío (relación con alto grado de compromiso, pero sin intimidad ni pasión).

			d)Amor romántico, propio de la etapas iniciales de las relaciones amorosas (relación exclusiva de intimidad y pasión).

			e)Amor sociable, propio de las relaciones de convivencia de larga duración (existe intimidad y compromiso, pero no la pasión).

			f)Amor fatuo (basado en la pasión y el compromiso, pero en la que no existe el apoyo propio de la intimidad).

			g)Amor consumado o completo (amor perfecto, en el que están presentes los tres elementos: intimidad, pasión y compromiso).

			Al igual que la adolescencia es vivida por cada adolescente de diferente forma, también ocurre lo mismo con el amor y las relaciones de pareja. Diferentes experiencias y creencias influyen en la forma en que consideramos el amor; por tanto, cada relación es vivida de forma diferente, dependiendo del desarrollo que haya tenido cada uno.

			Al hablar de las relaciones de pareja adolescentes, estamos hablando de algo que se encuentra multideterminado. El entorno en que el niño o niña crece, los estilos y pautas familiares, el entorno social y/o los medios de comunicación les proporcionan ciertos conocimientos que les ayudarán a desenvolverse en edades posteriores. Dicho de otra forma, desde la Teoría de la Socialización Diferencial, las personas en su proceso de socialización adquieren identidades diferenciadas de género, según sean hombre o mujer, que suponen diferentes maneras de pensar y de actuar, así como diferentes normas y estereotipos de género que pueden guiar su comportamiento. Este proceso afecta a múltiples aspectos de la persona, incluidas las relaciones de pareja, proporcionando pautas sobre cómo debe producirse el enamoramiento y cómo debe ser el comportamiento esperado dentro de la relación (Duque, 2006).

			Por tanto, una relación de pareja es un proceso complejo: cada persona vive la experiencia de una manera diferente, dependiendo del ambiente en el que ha crecido y los modelos a los que ha estado expuesto durante su desarrollo. Por ello, es importante no sólo el estudio del amor en las relaciones de pareja, sino también aquellas variables que, desde el contexto familiar, educativo o relacional, explican y describen de forma multicomponente aquellas relaciones que se instauran y mantienen en la violencia (Sarasúa, Zubizarreta, Echeburúa y De Corral, 2007).

			Específicamente, las relaciones de noviazgo se definen como aquellas que incluyen encuentros para la interacción social y actividades compartidas con una explícita o implícita intención de continuar la relación hasta que una de las dos partes la acaba o hasta que se establece alguna otra relación más comprometida (por ejemplo, cohabitación o matrimonio). Las primeras experiencias de noviazgo comienzan a darse en los inicios de la adolescencia, alrededor de los 13 años (Bethke y DeJoy, 1993; Connolly, Pepler, Craig y Taradash, 2000), pero es entre los 14 y los 16 años cuando éstas llevan implícitas mayores niveles de intimidad.

			En esta etapa evolutiva, estas relaciones se convierten en uno de los principales recursos de apoyo social que contribuyen al bienestar psicosocial y al afrontamiento de situaciones estresantes. Así, el establecimiento de relaciones íntimas juega un papel muy importante en el desarrollo socioemocional, ya que la intimidad, tanto a nivel emocional como sexual, tiene una gran influencia sobre la salud mental y física del ser humano.

			Así, Furman y Shaffer (2003) evidencian que las primeras relaciones de noviazgo son fundamentales para el aprendizaje de habilidades necesarias en la edad adulta. De hecho, el establecimiento de una relación de pareja interviene, según estos autores, en cinco aspectos fundamentales:

			a)El desarrollo de la identidad.

			b)El desarrollo de la sexualidad.

			c)La transformación de las relaciones familiares.

			d)El desarrollo de las relaciones de intimidad con los iguales.

			e)Los logros académicos y profesionales.

			De la misma forma, es en estas primeras relaciones donde adolescentes y jóvenes comienzan a formar sus primeras ideas sobre qué esperar de una relación de pareja y cómo comportarse en la intimidad, empezando a construir sus propias representaciones sobre el papel de las mujeres y los hombres en la sociedad.

			Como se ha comentado, los adolescentes viven estas primeras experiencias amorosas con extrema intensidad, pero, sin embargo, incluso aquellas que son descritas como maravillosas desentrañan problemas que la propia pareja no reconoce, piensa que no van a volver a ocurrir o a los que no da importancia. Hablamos de insultos, insistencia verbal (incluso usando fuerza física) para forzar al otro a hacer algo que no desea, una bofetada durante una discusión acalorada, el intento desmedido de control sobre la pareja o los celos, muchas veces injustificados. Estos problemas pueden parecer en un principio comportamientos «normales» que alguna vez todos manifestamos (por ejemplo, «todos nos ponemos celosos con nuestras parejas» o «todos nos enfadamos más de la cuenta alguna vez»), que ocurren en un contexto de juego (por ejemplo, dar una bofetada bromeando), que son infrecuentes o muy «leves». Sin embargo, pueden suponer indicios de violencia en la relaciones de noviazgo y pueden conllevar consecuencias graves si no se detectan y corrigen a tiempo.

			Este hecho es especialmente relevante, puesto que la adolescencia es un momento evolutivo de transición de la infancia a la madurez en el que se producen numerosos cambios afectivos, corporales y de valores, convirtiéndose en un período de especial vulnerabilidad, y proclive al desarrollo de conductas desviadas.

			Por ello, el estudio detallado de la forma en la que la violencia se da en estas primeras relaciones, junto con el tipo de justificación que los más jóvenes dan a la misma cuando ésta se establece como algo habitual dentro de la relación, es uno de los primeros pasos para el conocimiento y para la elaboración de programas preventivos y de intervención específicos. Éste será el objeto de los capítulos siguientes.

		

	
		
			
			2. LA VIOLENCIA EN LAS RELACIONES DE NOVIAZGO

			2.1. CONCEPTUALIZACIÓN

			Las investigaciones sobre la violencia en las relaciones de pareja han sido numerosas en las últimas tres décadas, centrándose fundamentalmente en el estudio de la agresión que acontece dentro de relaciones de pareja en la vida adulta. Por el contrario, las relaciones de noviazgo en la adolescencia no han recibido la misma atención por parte de la comunidad científica, a pesar de que contamos con datos que indican que se trata de un grupo de alto riesgo, puesto que, durante esta etapa, las conductas agresivas en las relaciones íntimas se dan con una frecuencia superior. Así, para poder entender la complejidad del fenómeno desde sus inicios y tener un conocimiento riguroso sobre los factores que están involucrados en él, parece necesario comprender qué sucede en esas primeras relaciones.

			No obstante, la comunidad científica debe hacer frente a la dificultad que supone la falta de consenso que existe para establecer una definición operativa sobre el concepto de violencia en las relaciones íntimas (Ismail, Berman y Ward-Griffin, 2007). Este hecho ha favorecido la existencia de un amplio abanico de conceptos, que provoca que, en función de la definición que se emplee, las tasas de prevalencia del comportamiento violento en la relación de pareja varíen de manera significativa (Muñoz-Rivas, Fernández-González, Graña y Fernández, 2014; Riggs, Caulfield y Fair, 2009), además de la imposibilidad de comparar las conclusiones aportadas por diferentes estudios, al partir de modelos teóricos y metodologías diferentes.

			El estudio de la violencia en las relaciones de noviazgo comienza hace tres décadas con la publicación científica de Makepeace (1981). Este autor desarrolla su investigación con el fin de estudiar la naturaleza y la prevalencia de los comportamientos violentos en relaciones de noviazgo, al partir de la hipótesis de que las conductas que se producían en este tipo de relaciones tenían influencia en las que se encontraban en las parejas casadas.

			Años más tarde, Sugarman y Hotaling (1989) aportan una de las primeras definiciones, considerando la violencia en la pareja como «el uso o amenaza de la fuerza física o la restricción llevada a cabo con la intención de causar dolor o lesión al otro» (p. 4), independientemente de la edad de sus miembros o del tipo de relación que mantengan, si es un noviazgo o ya existe una convivencia entre ambos. A pesar de que esta definición fue empleada por numerosos autores, pronto surgió la necesidad de contemplar distintos tipos de violencia, no sólo la agresión física.

			Por su parte, Anderson y Danis (2007) establecen una nueva definición, en la que hablan del concepto de violencia en las relaciones de pareja como «la amenaza o uso actual de abuso físico, sexual o verbal por parte de un miembro de una pareja no casada sobre el otro miembro, dentro del contexto de una relación de noviazgo» (p. 88). Otros autores, como Lavoie, Robitaille y Hebert (2000), definen la violencia en las relaciones de pareja entre adolescentes como «cualquier comportamiento que es perjudicial para el desarrollo o la salud de la pareja al comprometer su integridad física, psicológica o sexual» (p. 8) y afirman que esta definición es aplicable tanto a citas aisladas como a relaciones más estables de duración variable, pero excluyendo a las parejas que se encuentran cohabitando.

			En último lugar, encontramos la definición aportada por los Centros para el Control y la Prevención de enfermedades (Centers for Disease Control and Prevention, 2014), que es mucho más precisa que las anteriores. Esta definición, al igual que las anteriores, contempla que los actos violentos dentro de la relación pueden ser de tipo físico, psicológico y sexual, así como los actos de persecución y acoso hacia la pareja. Se específica además que estos comportamientos pueden darse por parte de una pareja actual o pasada, en persona o a través de diferentes medios electrónicos, como, por ejemplo, publicando en internet fotos de la pareja con contenido sexual.

			En conclusión, la conceptualización de la violencia en las relaciones de pareja ha ido evolucionando en los últimos 30 años, lo que representa un gran avance para todos los investigadores en el campo. En esta evolución ha cobrado mayor relevancia la necesidad de atender a los distintos tipos de parejas, en concreto a las relaciones sentimentales que se dan en la adolescencia, así como la importancia de especificar las características específicas que presenta este tipo de relaciones frente a las parejas que se establecen en la edad adulta.

			2.2. DIFERENTES TIPOS DE VIOLENCIA

			Como se deriva de lo expuesto en el apartado anterior, en la evolución de la definición de la violencia en las relaciones de pareja hemos observado cómo los investigadores se han esforzado en precisar los diferentes tipos de agresiones que se pueden dar dentro de este tipo de relaciones. A continuación vamos a presentar los tres tipos de violencia en la pareja (física, psicológica y sexual), operativizando las conductas pertenecientes a cada categoría y haciendo especial hincapié en aquellos comportamientos que están presentes en las relaciones sentimentales de los adolescentes.

			2.2.1. Violencia física

			La agresión física es el tipo de agresión que tradicionalmente ha recibido mayor atención por parte de clínicos e investigadores, tanto desde el ámbito clínico y social como legal. Así, se considera la existencia de agresión física cuando ocurren dentro de la pareja tanto conductas activas, como, por ejemplo, lanzar un objeto, sujetar o contener físicamente, empujar, agarrar, abofetear, golpear, dar una patada, intentar ahogar o dar una paliza, como acciones pasivas, como son la privación de cuidados médicos o, de forma intencionada, no advertir de situaciones que impliquen un riesgo físico para la persona (Connolly, Friedlander, Pepler, Craig y Laporte, 2010; Labrador, Paz-Rincón, De Luis y Fernández-Velasco, 2004; O’Leary, Slep, Avery-Leaf y Cascardi, 2008).

			Se trata de un tipo de agresión con una importante prevalencia en población adolescente. El estudio pionero de Makepeace (1981) mostró que el 21,2% de los participantes refirió haber vivido al menos una experiencia de agresión física en su noviazgo, y, recientemente, el Center for Disease Control and Prevention (2014) sitúa en torno al 9% el porcentaje de adolescentes que afirman haber sufrido algún tipo de agresión física por parte de su pareja en el último año. Como se puede observar, los datos de prevalencia encontrados en diferentes estudios internacionales con adolescentes y jóvenes son variables, oscilando entre el 18% y el 30-40% de parejas afectadas (Alleyne-Green, Coleman-Cowger y Henry, 2012; Bell y Naugle, 2007; Machado, Caridade y Martins, 2010; O’Leary et al., 2008; Rey-Anacona, 2013; Sears, Byers y Price, 2007).

			En España, los estudios realizados con muestras de adolescentes obtienen datos similares, situando la prevalencia de la agresión física en la pareja entre un 20-30% (Cáceres y Cáceres, 2006; Corral y Calvete, 2006; González y Santana, 2001; Muñoz-Rivas, Graña, O’Leary y González, 2007a; Rodríguez-Franco et al., 2012; Rojas-Solís y Carpintero, 2011; Samaniego y Freixas, 2010).

			En lo que respecta a la severidad de la agresión, los diferentes estudios realizados han indicado que las agresiones físicas más frecuentes en población juvenil son las de carácter leve o moderado (por ejemplo, lanzar objetos, empujar, agarrar y abofetear), siendo menos frecuentes conductas de violencia física más graves, como dar una paliza o el empleo de armas contra la pareja. Estas últimas presentan prevalencias muy bajas en esta población, con porcentajes que en la mayoría de los casos no superan el 1% (Dye y Eckhardt, 2000; Muñoz-Rivas et al., 2007a; Wolitzky-Taylor et al., 2008).

			2.2.2. Violencia psicológica

			La agresión psicológica se refiere a un conjunto de comportamientos que abarca un abanico de métodos verbales y psicológicos que tienen el propósito de herir emocionalmente, coaccionar, controlar, intimidar, hacer daño psicológicamente y expresar ira contra la pareja (Follingstad, 2007). Algunos ejemplos de este tipo de violencia serían las humillaciones o descalificaciones (tanto en público como en privado), el aislamiento social y económico, los celos y la posesividad, los comportamientos de control y/o coercitivos, las amenazas de maltrato, la destrucción o daño de propiedades valoradas por la víctima y las amenazas repetidas de abandono, así como la negación del maltrato y la culpabilización y/o responsabilización a la víctima de los episodios violentos que ha soportado (Labrador et al., 2004; Muñoz-Rivas, Graña, O’Leary y González, 2007b).

			Este tipo de violencia es más difícil de detectar que la violencia física, y quizá por ello no ha recibido tanta repercusión mediática desde un punto de vista social. Este hecho se une a la dificultad para alcanzar una definición común que sea de utilidad tanto en el campo de la salud mental como en el ámbito legal, y a una mayor dificultad para cuantificar su nivel de severidad y su efecto dañino (Almendros, Gámez-Guadix, Carrobles, Rodríguez-Carballeira y Porrúa, 2009; Follingstad, 2007). A pesar de ello, en los últimos años hemos asistido a un aumento del número de estudios sobre este tipo de agresión, ya que su alta frecuencia y la gravedad de sus consecuencias hacen que su investigación sea de vital importancia.

			Considerando los aspectos señalados, los datos de prevalencia sobre este tipo de comportamiento agresivo van del 50% al 90% (Alleyne-Green et al., 2012; Bell y Naugle, 2007; O’Leary et al., 2008; Orpinas, Nahapetyan, Song, McNicholas y Reeves, 2012; Rey-Anacona, 2013; Shorey, Stuart y Cornelius, 2011). En estudios con muestras de adolescentes españoles encontramos datos similares (Blázquez, Moreno y García-Baamonde, 2009; Cáceres y Cáceres, 2006; Fernández-Fuertes, Orgaz, Fuertes y Carcedo, 2011; Muñoz-Rivas et al., 2007b; Rojas-Solís y Carpintero, 2011; Samaniego y Freixas, 2010; Sánchez-Jiménez, Ortega-Rivera, Ortega-Ruiz y Viejo-Almanzor, 2008).

			La mayoría de los estudios que han medido la violencia psicológica lo han hecho basándose casi exclusivamente en la agresión verbal. Sin embargo, O’Leary y Slep (2003) realizaron un estudio en el que midieron y establecieron tres subtipos de agresión psicológica, al obtener datos que los configuraban como constructos latentes de este tipo de violencia: agresión verbal (por ejemplo, gritar, insultar); comportamientos dominantes, coercitivos y controladores (por ejemplo, intentar que la pareja no hable con sus amigos), y comportamientos celosos (por ejemplo, comprobar que la pareja no hable con los amigos). Posteriormente encontramos estudios que han contemplado estos subtipos de agresión psicológica. En concreto, el estudio de Muñoz-Rivas et al. (2007b), realizado con población española, encontró porcentajes de hasta el 80% para algunos tipos de agresión verbal (por ejemplo, decir algo para molestar o enfadar a la pareja), en torno al 40% para comportamientos dominantes (como amenazar con romper la relación si la pareja no atendiera a los deseos personales) y, alrededor del 65% para algunos comportamientos celosos. Por su parte, Schumacher y Slep (2004) encontraron en una muestra de estudiantes de instituto que el 70% de los hombres y el 88% de las mujeres reconocían haber utilizado tácticas celosas. Como vemos, los comportamientos celosos muestran una elevada prevalencia entre los más jóvenes. Además, como veremos más adelante, uno de los principales motivos que aluden los adolescentes para justificar el uso de agresiones físicas en la pareja son los celos. Esto nos revela la necesidad de considerar las actitudes y/o comportamientos celosos como un elemento clave en la comprensión y prevención de la agresión psicológica en las relaciones de noviazgo.

			2.2.3. Violencia sexual

			En lo que respecta a la violencia sexual, encontramos definiciones con diferentes matices según los autores, aunque en términos generales todas ellas coinciden en considerar como agresión sexual el uso de medidas de intimidación o coacción contra la pareja, con el fin de mantener relaciones sexuales en contra de su voluntad. Además, varios autores señalan que dentro de una relación de noviazgo es probable que se dé cierto grado de coerción sexual como medio para ejercer mayor poder sobre la pareja (Cornelius y Resseguie, 2007).

			En esta línea, Oswald y Russell (2006) llevaron a cabo un estudio para analizar la prevalencia de violencia sexual en una muestra de universitarios y establecieron tres subtipos generales de agresión sexual:

			1.Presión verbal.

			2.Intoxicar a la pareja con sustancias psicoactivas con el propósito de tener relaciones sexuales con ella (por ejemplo, con altas dosis de alcohol).

			3.Ejercer fuerza física o control.

			Estos autores incluyen una gran variabilidad de comportamientos en el concepto de agresión sexual, que se sitúan en un continuo que va desde el empleo de presión y amenazas verbales al uso de la fuerza física, estando presente en todos ellos la intención de mantener algún tipo de acto sexual (Monson, Langhinrichsen-Rohling y Taft, 2009).

			Otra de las definiciones que encontramos es la que aportan Labrador et al. (2004), quienes la definen como cualquier intimidad sexual forzada por parte de la pareja, ya sea con amenazas, intimidación o coacción, incluyendo un amplio tipo de conductas sexuales, no únicamente aquellas en las que ha habido coito. Estos autores ponen de manifiesto que el carácter profundamente íntimo de los comportamientos sexuales, así como la creencia errónea de que la mujer «debe» realizar actos sexuales con su pareja como si fuese una obligación, ha contribuido a que, en el caso concreto de las mujeres, muchas de ellas accedan a mantener relaciones sexuales con su pareja en contra de su voluntad, sin que consideren que están sufriendo una agresión sexual.

			En lo que respecta a los datos de prevalencia, la mayoría de las investigaciones han mostrado que la violencia sexual en la pareja se produce con menor frecuencia que la violencia física o psicológica. No obstante, los datos de prevalencia varían en función de la forma de medir este tipo de agresión. Así, podemos encontrar estudios que muestran datos de prevalencia que oscilan entre el 10-20% (Foshee y Matthew, 2007; Ozer, Tschann, Pasch y Flores, 2004; Rey-Anacona, 2013; Sears et al., 2007), así como investigaciones que indican que la violencia sexual está presente en el 30-60% de las relaciones de noviazgo (Katz, Carino y Hilton, 2002; Serquina-Ramiro, 2005).
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